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m
pleta representación que aquel reglamento señala á las

Aiiiéricas , se extienda á ellas el «lisino re'gimcn que sir»

vid en la península haáta que aquella se complete. Per*

mítame V. M. decirle que quando oí este discurso se me
renovó muy vivamente la idea de los gatos escrupulosos,

que después de haberse comido la carne, entraron en mil
escrúpulos sobre si les seria lícito comerse el asador. V. M,
que tiene autoridad para derogar todas las leyes , y muchas
mas que hubiera , si lo creyese conveniente para la salva-

ción y el bien de la patria, ¿ se detendría en derogar un
reglamento , si esos grandes intereses lo exigieran ?

Señor , si después de lo que se ha dicho
, y de lo que

56 dirá todavía , deben subsistir ó no los n)oti\os alegados

para negar la proposición de los diputados de América, lo

decidirá la sabiduría , la justificación y la política de V". M.
-Y lo juzgará también el público , si esta importante ma-
•teria se pone en el diario de Cortes con la exáclitud y
f^ctension que merece.

>P

ii\.JReim'pveso en la Oficina de lluiz del cargo
-i«' de D. Manuel Peña,
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PREFACIO.

Me ha parecido otil en estos momentos , dar a luz
una traducción de la obrita del célebre Tomas
Pame

, abreviada y reducida solamente á los pár-
rafos aplicables 4 ías circunstancias actuales de las
Americas del sur. La precipitación con que lo he
hecho, no me ha permitido poner un orden sis-
temático á las excelentes ideas que irregularmente
se hallan esparcidas; pero que siempre sorpren-
den la imaginación, y disponen el entendimien-
to a la ilustración.

Los tres primeros capítulos leidos con refíec*
Clon ofrec-en grandes progresos al entendimiento
humano. No obstante , la adopción de sus princi^
píos requiere una grande prudencia

; pues es muv
peligroso dar al pueblo /de una vez, verdadesaunque tan importantes ¿ incontestables , sin aque-uas modificaciones que convengan á su estado v

rn^s^rr'- ^''"^'^^'^;^" ^^^ ^^'^'^^ bajo la

mas de tres siglos, no podrían conducirse con bas-tante circunspección en el uso de una libertadque la ha sido desconocida. Una violentametaS
fosis en su situación política, podria sacarlos del

Í~Z "''^^' /' ^^ ^^^'^^"^
^ y haciéndoladegeneiar en un frenesí , arrastrarlos á la anar-quía y al despotismo. La libertad, dice un cé-'lebre escritor* es como los alimentos sólidos y su-

nutrir V Vo.ír''
estos vinos generosos propios ánuti i y foi^ificar los temperamentos robustos vacostumbrados á ellos; pero que arruinan Xu^
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man y embriagan á los q^ie no lo están. Acos-
tumbrarlos por grados á respirar este ayre salu-
dable de la libertad, es lo iniico que me parece
corresponde á las circiinsta?ícias relativas al esta-

d3 presente de las Américas españolas : y es lo

que con indecible placer se ha visto observados por
ios gobiernos tutelares que aquellos pueblos se
han creado.

Los capítulos 4p y 5p contienen reflecciones
tan concluyentes y oportunas, que no se puede
recomendar suficientemente su importancia. El 6 p
no es enteramente inútil , pues ofrece ideas de
que algún dia será conveniente , y aun necesario
ocuparnos. El 7p es de una importancia infini-

tamente grande , y las reflecciones que se encuen-
tran en él , comprenden absolutamente nuestro caso.

Sería muy deseable que, después de todo, las

Américas españolas imitasen á los anglo-america^
nos en su unión patriótica, haciéndose igualmen-
te dignos de la libertad de que estos gozan.
Jamás se vieron las colonias inglesas compelidas

por la naturaleza de las cosas á separarse nece^
sariamente de su metrópoli ^ como sucede con las

colonias españolas.

Un impuesto que la Inglaterra quiso exigir, fue
bastante para que estos colonos desplegasen sus
esfuerzos en la vindicación de la causa de los hom-
bres ; ] que exemplos tan gloriosos y admirables
no se encuentran en la historia de su revolución
acaecida en nuestros propios dias

!

La noticia del nuevo impuesto intentado pro-

pagó en un instante contó un fuego eléctrico el

sentimiento de la patria. Todos se preparan con
una unión exemplar y envidiable á rechazar las

medidas tiránicas de la metrópoli. Los navegan-
tes se niegan á recibir cargamentos de té en sus

vageles. Los negociantes, á cuya consignación se

remiten , rehusan admitirlo. El pueblo declara trai-



y
dores á la patria a aquellos que osasen vender, y
aun conservar en sus almacenes esta yerva tan
cara^ y que hacia todas las delicias de los ame-
ricanos. Pueblos enteros renuncian solemnemente
el uso del té

, y corren con el mas ardiente en-
tusiasmo á quemar todo lo que les queda en sus
casas. No se permite en Boston el desembarco de
un solo cajón de cinco ó seis millones : y tres
cargazones que habian llegado de Europa á este
puerto, se destruyen inmediatamente por sus ha-
bitantes. Disgustada la Inglaterra del generoso en-
tusiasmo con que estos pueblos se conducen^ man-
da cerar el puerto de Boston , segura de que esta
medida produciría el arrepentimiento de este pue-
blo é inspiraría terror á los otros ; pero distante de
responder á sus esperanzas este nuevo esfuerzo del
despotismo , contribuyó eficazmente á la emancipa-
ción de las colonias.

La desgracia de Boston alarmó t.odos los can-
tones^ y las colonias vecinas: volaron todos ar-
mados al socorro de los Bostones. La escaces de
víveres que la suspencion de la agrícultura habla
hecho nacer en este pueblo , jamas se dejó sen-
tir

, porque las multiplicadas remesas que se ha-
cían

, suplían aquella falta con sup^abundancia.
La Carolina , la Virginia

, y otros pueblos se dis-
putaban la preferencia para remitir los socorros
de trigo y otras províciones. Los propietarios que
habían cargado los buques de trigo con destino
a las islas, se apresuraban á dar órdenes para
dirigirse á Boston. Los individuos dueños de al-
gunas lanchíUas

, que podían por sí mismos ha-
cer sus cargamentos, no querían asociados que
les disputasen la gloria : hicieron en fin otras demos-
traciones patrióticas que no se podría sugetar al
detalle

; pero que comparadas á la conducta que
Coro, Montevideo, y la patria de los Cañetes han
observado, harán siempre un contraste doloroso
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EL INSTINTO COMÚN.

Cap. 1 P y 2 o

Del origen y designio del gobierno en P-enern/ nn„
algunas concisas observaciones sobre la rñ« ,
(ucion inglesa. '^onsti-

<A sociedad no solamente difiere del eobiemnen su objeto, smo también en su orio-^j ?„ f'n"procede inmediatamente de nuestils'necesi^ ni,
y este de nuestra maldad. La primera m-om,»
iiuestia felieidad positivamente^ So^m"sTr¡«ateetos: ei i Itimo negativamente, ¿strinSZ
Clon. El gobierno produce distinciones. Aquella ^«..protector; este es un corrector. La sociedaden todo estado es una bendición. El gobierno ífel mejor es un mal necesario, y si lE» al ne?r

vitmye.run^lX"^''^'^!^''^-^^
Iiiéna^ados A. P^"".™»

^'empre expuestos, y

se'amnenta nues/ra^calSdTd'ctnrcUSi''

Zs 1' '^"^"''»«"<>« '»i*mos provecerlos me:dios de nuestra opresión y mireria!
^

tivo 1 r • ''™ 'í*' <^<"no el vestido es el distín.

íéves se h. 7"^'? P'^''**'^- Los palaciosde los

ffeies ri^l ^ ^'«'^'«1:0,sobre las ruinas de losver!

Sa fuein^mÜr- ^' '°* ™P"'^''^ ^' ''' '^""c^e"-

no habrTa n^éí^»;}'''?'"''
^'^^"do^

>
el hombre

no estados :^':^tetí f
'^ '«gi^^^íor; Pei'o conK.

te de mLZ^álr^h' '^^'^'> ceder nnapar-
,

«e uue»tros derechos para iwc^rcionarnos me-
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dios de aseg'urar los demás. La prudencia nos ad-

vierte ,
que de dos males inevitables debe prefe-

rirse el menor. Asi^ el fin y designio del gobier-

no^ no es otro qiie la seguridad: de que se sigue,

que aquella forma de gobierno que mas propia-

mente consulta nuestra seguridad ^ con los menos
áaerificios y mas ventajas ^ es preferible á todas las

éemas.
Para formar una idea clara de esta materia:

supongamos por exemplo , que un número de
personas se establece en un lugar remoto sin

conexión con país alguno en el mundo ^ y vere-

mos que en este estado de libertad natural su pri-

mer pensamiento no puede ser otro que la socie-

dad. Una muchedumbre de causas poderosas le

obligarán á ello. La fuerza individual que sucum-
be al imperio de sus necesidades : la repugnan-

cia natural,, á una perpetua soledad: todo le con-

ducirá á procurar el auxilien y alivio en otro ^ que
á su turno necesitará lo mismo de él. Algunos
hombres unidos podrán levantar una habitación en
medio de un desierto. Un hombre solo trabajando

todo el periodo de su vida , no podría llenar su

empeño; incapaz de mover ó levantar por si solo

el tronco del árbol que hubiese cortado
; y por

otra parte impelido de sus necesidades en la pre-

cisión de atender á cada una de ellas , seria in-

terrumpido á todos instantes.

Una enfermedad , ú otra cualquier desgracia,

seria la muerte ; pues aunque ninguna de ellas

fuesen mortales ^ siendo bastantes para imposibi-

litarlo de vivir , le reducirían á un estado en que
mas bien podemos decir que perecía, y no que
moria.

Asi , la necesidad obligará á nuestros emigran-

tes á formarse en sociedad , como un poder que
gravita acia su centro. En este estado las recí-

procas bendiciones hai'án inútiles las obligaeioues
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de !a ley, mientras permanecen justos los unos i
los oíros. P^:o como nada hay 'en la tierra in-
accesible á el vicio, inevitablemente sucederá re'
lajarse en sus deberes , á proporción que se hu-
biesen vencido las primeras dificultades que los
unió en una causa común : ahora para suplir el
defecto de aquella virtud moral que los habia fa-
miliarizado á la fraternidad, conocerán la nece-
sidad de establecer alguna forma de gobierno

La sombra de un árbol les ofrecerá una ca-
sa de estado para que toda la colonia junta allí
delibere sobre las materias políticas que la son
relativas

: probablemente sys primeras leyes se lla-
marán Regulaciones, y todo su código criminal
comprensivo á los infractores de ellas será el des-
precio público. En este parlamento cada hombre
por derecho natural tendrá un asiento.

Mas sucediendo naturalmente el aumento de
la colonia, los intereses públicos serán en pro-
porción mayores: la distancia, que separará i los
unos_^de los otros, será un obstáculo demasiado
grande

,
para que puedan reunirse oportunamen-^

te como al principio, cuando su número era cor^
to sus habitaciones inmediatas, y los negocios
públicos pocos y de poco momento. Estos inbon-
venientes harán nacer la idea de conferir el man e^
30 .de la parte legislativa á un número selecto deltodo de la corporación, que tengan igual ínte-
res en la suerte de la colonia que sus eonstitu-
ypntés; y que obren del mismo modo que obra-ña toda la asamblea reunida. El número de los
-representantes

, por el mismo orden progresivo se
aumentm-á en proporción qxie la colonja siga au-
mentando; y se encontrará la conveniencia de di-
yidirra en partes, á fin de

, que cada urja d¿ ellaspueda mandar sus respectivos representantes vser
m-ás bien atendidas;

.

^

... Para 9U« los efecíos ¡no puedan tener ocasión
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cíe formarse un interés distinto de tos etecthrek,

la prudencia les hará conocer la utilidad de hacer
elecciones frecuentes. De este modo los electos que
en poco tiempo tendrán que incoiporarse á la ma-
sa general de los electores , ev itarán cometer abu-
sos que después vendrían á ser un exemplo fatal con-
tra si mismos; cuya consideración debe asegurar
su fidelidad acia á el público. La mudanza fre^

cuente establecerá un interés común en todas las

partes de la comunidad
, que natural y mutn.amen-

te se soportarán ; y en esto ( no en el insignifican-

te nombre de rey ) consiste la fuerza del gobierna^

if la felicidad de los gobernados.

Hé aquí el objeto^ y designio del gobierno:

WBERTAD, y SEGURIDAD. Que nuestros ojos

deslumhrados con la apariencia no vean: que nues-
tro oido se engañe con el sonido. Cualesquiera preo-
cupaciones que encadenen nuestra voluntad ; o sea
cual fuere el interés que perturbe nuestro enten-

dimiento; la simple y penetrante voz de la natu-
raleza ^ y de la i^azon nos asegui'an de esta ver-

dad. El artejamas puede destruir los principios que
están en la naturaleza.

'Pasemos ahora á observar la decantada cons-

titución de la Inglaterra^ y tengamos por objeto esta

máxima , que, cuanto mas sencilla es una máqui-
na es tanto menos espuesta á desordenarse ; ó si

se desordena es tanto mas fácil repararla.

Yo convengo en que la constitución de Ingla-

terra erigida en un tiempo de oscuridad , y escla-

vitud cuando el género humano gemía bajo la opre-
cion de la tiranía ^ era un esfuerzo glorioso y no-
ble ; pero es preciso convenir también en que ella

es imperfecta expuesta á convulsiones^ é incapaz ií&

producir lo que parece prometer.
, ;

Los gobiernos absolutos ( desgracia úe la na-
turaleza humana) tienen la ventaja de ser simples.

£1 pueblo conoce de donde nace sus padecnnieu-;



tos, y sabe donde está el remedio, sin confiiiidii>|:

se en la variedad de causas, y cuidados. No su-.
cede asi en la constitución de Inglaterra , cuya ex-,

;

cesiva complicación , no permite a Ja naciojí , des-
cubrir eí origen de donde proceden sus padecimien-^
tos, y sufre eternamente en este estado de incer-f
tidumbre. ''

Es ñiuy difícil remover las inveteradas preo".
cupaciones nacionales j sin embargo veamos, y exári
minemos las partes que componen la con^tituciori,

. inglesa; y encontraremos que ellas son los restos'
viles de dos antiguas tiranías compuestas con , aÍ-¿
gunos nuevos materiales republicanos.

Primero.=Los restos de la tiranía monarquicaí
en la persona del rey.

Segundo.=Los restos de la tiranía aristocráti-
ca en la persona de los pares; >

Tercero.^-Los nuevos materiales republicano»
en las personas de los comunes de cuya -oirtud de-
pende la libertad de Inglaterra.

^
Los dos primeros, por ser hereditarios son in-

dependientes del pueblo : por lo que en un sentido
constiüicionnl

, ellos en nada contribuyen á la liber*
tad del estado.

Decir que la constitución de Inglaterra es una
unión de tres poderes que reciprocamen te - se re-
prunen-, es una forza. O estas palabras no tienen
significación

, ó ellas son groseras contradicciones.
•Decir que los comunes son un freno que con-

tiene ai rey, presupone dos cosas: primera. Que el
rey no es digno de ser depositario de la confianza
sin. velar sobre sucouducta, o,en otras palabras;
que la natural enfermedad de que adolece la mouar-
qnia es la sed del poder absoluto/ Segunda. Que
siéndolos comunes nombrados para remediar estos
males

; supone ó que estos son mas síí bios , o mas
dignos de Gonfiaiiza que la corona.

Mas <;omo esta misma coüstitiiíiioii que da i

1^



ll¡(S cbmuxies el po^er (]e reprimir á e! rey négati-»

áole los subsidios j da luego al rey el de reprimir'

ác los corñunes rechazando sus Miles ( 1 ) supone otra'

vez que el rey es mas sabio que aquellas que po-
^Q antes se habia supuesto mas sabios que el rey*

j que absurdidad

!

Hay alguna cosa sumamente ridiculo en la com-
posición de una monarquía. Primero excluye á ua
nombre de todos Jos medios de adquirir algunas no-
ciones en el m^*.mdo, y luego lo faculta para obrar
én-üasos que exigen el mas profundo juicio. El es-

tado del rey le obliga á retirarse del mundo,, puan-
dó debía tener un perfecto conocimiento de él. Asi
toda en contradicción consig-o misma, demuestra
que todo él carácter es absurdo é inútil.

Algunos escritores que han analisado la cons-
titución inglesa , dicen que el rey es una parte,

y el pueblo otra: que los pares están siempre en
'

favor del rey, y los comunes en el del pueblo ¿ Na
se vé en esto todas las distinciones de una casa di-

vidida contra si misma ? Las expresiones agrada-
blemente colocadas^ pero que no tienen ningún con-
cepto por elegante construcción que se las dé^ apli-

cadas á la descripción de alguna cosa que, ó pa
puede existir j ó es demasiadamente imcomprensi-
ble , serán palabras únicamente , que aunque lison-

jeen á el oido, jamas ilustrarán el entendimiento
pues para la inteligencia de esta explicación sería

indispensable resolver previamente la cuestión? Co-
mo el rey ha adquirido un poder que eí pueblo teme

confiarle , y que siempre está obligado á reprimirle^

Un poder semejante no puede ser el don de un pue-
blo sabio; tampoco puede venir de Dios poder que
necesita siempre ser reprimido. Con todo las pre-

(l) Billcs

—

Los ingleses se sirvprt de esta palabra en

diferentes sentidos,' el que tiene en esta acepción quiere '(k"

dr decretos.



éftiiciones mismas de qíie parece servirse la cbn#;
tócion supone que existe tal poder.
i Todas aquellas precauciones son incompeten-
tes al objetó, el mayor peso impele siempre ei me-
nor: y asi como todas las ruedas de una maquina
se ponen en movimiento por una sola, falta so Ip
saber cual es el poder que tiene mas peso en la
constitución,- y gobierna la máquina política. No
basta decir que los demás poderes 6 parte de ellos
pueden entorpecer ó couio dice la frase ?T/>rem/r^
ó detener la rapidez de su movimiento; porque en-
tre que.no consigan pamrlo sus esfuerzos serán de
ningún efecto El primero que se miieva'dará su
curso á los demás; y el defecto de prontitud lo su-
plirá con el tiempo.

La corona es sin duda la parte prepotente de
la constitución inglesa; y deriva su consecuencia
dé la facultad que tiene de conferir los empleos,
y pensiones. Porque aunque nosotros hubiésemos
sido bastante advertidos para cerrar la puerta á
la monarquía absoluta , hemos sido con todo bas-
tante imprudentes para poner la llave en pose-
sión^ de la Corona. La preocupación de los ino^ieses
en favor de su gobierno por reyes, loores ,% co-
munes procede uuicamente de un orgullo nacio-
nal en que no tiene parte ninguna la razón. En
Inglaterra , ciertamente se respeta ia seguridad in-
dividual mas q^ue eit otros paises. Pero la w/w«¿arf
del rey no es una ley menos fuerte en Inglaterra
que enPi-ancia[2jconIasola diferencia, que en
vez devenir directamente de su boca, el puebla
la recibe bajo la horrible forma de un acto de par-
lamento

; porque la muerte Carlos 1. ® ha hecho k
los reyes mas sutiles, pero no mas justos.

,Así apartándonos de todo orgullo, y preoca-

' f 2J La Francia era entonce» una monarquia.

1

Pl

í^



paciones en favor de modos y formas, rio podemos.
nog-ar que se debe enteramente á la constitución del
pueblo

, 7/ no á la del gobierno que lá corona no sea
üin opresiva en Inglaterra como en Turquía.' -^*

CAPITULO 3 ó

De la monarquía
, y sucesión Hereditaria.

Siendo la especie humana igual en su origen,
no puede haber entre los hombres otra desigual-
dad que la que las circunstancias consiguientes á
su natiu-alcza la exigen. Sin necesidad de recurrir
á los disonantes, y desagradables nombres de opre-
i'ion y avaricia

; podemos colocar en esta clase las
disí.inc iones de rico y pobre; porque la opresión es
ordinariamente la consecuencia muy rara, ó ningu-
na vez los medios áe ios ricos y aunque la avari*?
cia preserva á un hombre de venir á ser totalmen-
te indigente , le hace demasiado tímido para poder
ser rico, ,5

Pero hay otra distinción mucho mas destruc-t
tiva, para la cual no se encuentra una verdatle-
ra razón natural ó religiosa : esta es la de los hom-
bres en reyes y subditos. El varón y la hembra son
distinciones de la naturaleza: bueno y malo son las

del Cielo; pero como una raza de hombres ha ve«
nido á el mundo á exaltarse sobre los demás/ y-

á distinguirse corno uija especie nueva : es digno de.

nuestro examen , y al misino tiempo, si ella es un
ifiod'ió u fa felicidad , óa la iniseria del genero hur
Oíaiio. . :(

; .

' En las primeras edades del mundo según la'

cronología sagrada , no habían reyes, por consi-^

giúcnío no habían gv;erras. El orgullo de los reyes
ha derramado la contusión en el gcruíro humano.
La Holanda sin rey ha gomado mas paz por este

último siglo qne ningíni otro gobierno monarqui-:



cb de la Europa.^ La antig-tietM és itft- gat^'atile ^' dé
eáta verdad. La tranquila vida rural de los pri-
meros patriarcas tenía alguna cosa de felicidacl, psi-
ía ellos, la cual desaparece enteramente cuando
llegamos á la historia del reyño de los judíos. '

^
Los paganos fueron los primeros ípie introdu-

jeron en el mundo el gobierno por reyes, y cu-
yas costumbres después fueron imitadas por los hi-
jos de Israel. Fué la invención mas grande que ja-
mas el diablo puso en pie para la promoción de
lá idolatría. Los paganos hicieron honores divinos
á sus reyes muertos, y el mundo cristiano ha ade^
lantado sobre este^ modelo tributándolos á sus reyes
vivos. Cuan impío es el titulo de magestad sagra--
da aplicado aun guzanb que en medio de su^ es-
plendor se deshace en el polvo , y en la nada!

La exaltación de un hombre á una eminencia
tari grande sobre los demás no está en la natura-
leza que les ha dado á todos ig^uales derechos, ni
puede defenderse con la autoridad de la escritu-

.
xa

, donde la voluntad del Todo-poderoso decla-
rada por boca de Gedeon, y la del profeta Samuel
es expresamente contraría á el gobierno por reyes.
Es cosa triste ver todas aquellas partes anti-mo-
narquicas contenidas en nuestro libro santo, arti-
ficiosa y sacrilegamente glosadas para enmascarar
la usurpación y la tiranía, en favor de los gobier-
nos monárquicos, „ Dad a Cesar lo que pertenece ¿
Ces«r'^ es la doctrina de la escritura relativa alas
cortes

; y de ningún modo un apoyo del gobierno
monárquico, pues los judíos en aquel tiempo no
teman rey, y se hallaban en un estado de vasa-
llage bajo los romanos.

Como tres mil años pasaron , desde la crea-
ción del mundo, hasta que los judíos por un en-
gaño nacional pidieron un rey. Hasta entonces su
lomia de gobierno habia sido una especie de re-
pHblJca administrada por un juez y por los ancia-
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ims <|0 las fribiiSxj exceptuando fos casos extcaor-»

diiiarios en que inter^enia. el omnipotente. Era un
pecado entre ellos reconocer á ningún ser huma-
no bajo el título de rey, que era exclusivamente
del señor délos exércitos.

En efecto si se considera este homenaje ido-

latra que se tributa á la persona de ios reyes iió

se extrañará que el Señor siempre zeloso de su ho-
nor desapruebe «na forma de gobierno que tan im-

piamente ataca las prerrogativas del ciek).

La monarquía se haiía en la escritura clasifi-

cada entre los pecados de los judíos, y el Señor ha
pronunciado contra ellos una maldición reservada.

Veamos la historia de estos eventos dignos de nues-

tra atención.

Cuando 'os hijos de Israel estuvieron oprimi-

dos por ios Midanitas, Gideon marchó contra ellos

con un corto exército, y mediante la interposición

(divina la victoria se decidió en su favor. Soberbios

los judíos con^ este suceso y atribuyéndolo á los ta-

lentos militares de Gideon propusieron hacerle rey

y le dixeron. Manda tu sobre nosotros, tu y tu hi-

jo , y el hijo de tu hijo. Aquí le presentaron una ten-

tación en su mayor extencion ; no le ofrecían sola-

jnente un reyno, sino un reyuo hereditario. Pero
Gideoii en la piedad de su alma replicó. Yo no
anandaré sobre vosotros , ni mi hijo mandará sobre

vosotros^ el sEnoR mandara sobre vosotros. No pue-

•derji estar mas claras las palabras. Gideon sin recli-

nar del honor que se le ofrece les hace cargo del der

safectQ con qUe han tratado á su propio sobe^-ano

el rey de los Cielos. ; ?

, Cerca de trescientos años después volvieron los

jndíos á caer en el misino error. Es indecible la pa-

sión que tenían por las costumbres- idolatras de los

paganos ; y asi ííjC que tomando la ocasión. íle la

mala conducta; de los hijos de Sanmel queesíáhan

encargados de álg^uuós • negocios temporiiljeí^ijyinie*
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ron tumultuariamente á Samuel diciendo. Mira
tu eres viejo y tus hijos no siguen tus pasos. Da-
nos pues ahora nn rey que nos juzgue como a to-
das las otras naciones. No se puede dexar de ob-
servar que los motivos que alegaban eran malos.
Esto es : que pudieran ser como las otras nacio-
nes

: á saber los paganos, cuando su verdadera
gloria consistía en ser absolutamente de seme-
jantes ;pero esto desagradó a Samuel, cuando ellos
ledixeron

, danos un rey para que nosjuzgue ; ySamuel rogó al Señor, y el Señor le dixo : oyelcC
voz del pueblo en todo lo que te dice , pues que
ellos no te han desechado ¿ ti, ellos me han dese-
chado á mi para que yo no reinase sobre ellos.
Del mismo modo que han obrado desde el dia qué
yo los traxe del Egipto, hasta hoy, abandonándo-
me, y sirviendo a otros dioses, harán contigo. Aho-
ra pues oye su voz, no obstante has una proles-
ta solemne, y manifiéstales el modo de que rey-
nara el rey sobre ellos {3J, No hablaba de ningún
rey en particular , sino generalmente de todos log
reyes de la tierra á quienes quería imitar Israel
con tanta ansia; y no obstante la grande dife-
rencia de los tiempos y costumbres; el carácter
de los reyes está aun de moda. Y Samuel dixo
ed pueblo que le pidió un rey, todas las palabras
del Señor. Y Samuel dixo : este sera el modo de
que reynaráelrey sobre vosotros, él tomará vuestros
hijos,y los destinará para su servicio, para sus car-
ras

, para mozos de caballos y algunos correrán
delante de los carros

, ( esta descripción conviene

(3) La soberanía del pueblo que los tiranos han tra- •

bajado por adjudicarse asi mismos, negándoles aún el po-
der de querer á los puehhs que oprimen, parece evidente-
mente reconocida por el.^enor^ según csie pasaje de la^
escritura sagrada. - .- _ \j .>
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con el modo con que actualmente se esclaviza a
los hombres ) ; 1/ él nombrará capitanes sobre mi'
les, y sobre cincuentas

, (4iJ y los pondrá á labrar
sus tierras y á recoger sus mieses y a hacer sus
instrumentos de guerra, y los de sus carros, y el

tomará vuestras hijas para confiteras , cocineras,

y panaderas ( esto muestra los gastos , el luxo^ y
opresión délos Yeye%) y el tornará vuestros cam'-

pos y bosques de olivos , escogerá los mejores^ y
los dará á sus criados y tomará el décimo de vues'
ira siembra, y de vuestras viñas, y lo dará á sus
oficiales y criados :

[] esto hace ver que el coecho,
la corrupción ^ y el favoritismo, son los vicios or-<

diñados de los reyes
) y el tomará el diezmo de

criados varones y vuestras criadas hembras y de
vuestros hijos mas hermosos , y ¿os empleará en su
servicio y el tomará el diezmo de vuestros reba-
ños, y vosotros seréis sus criados,y vosotros os que-
searéis algún dia del mismo rey que vosotros ha-
léis elegido; y el seügr en aquel día no os gira.
Éstas son las consecuencias de una monarquía
y el carácter de ios pocos reyes buenos^ que después
que han vivido ni justifican el título, ni borran lo
pecaminoso de su origen. El alto encomio que
se hace de David no es como de un rey sino co-
mo de un hombre según el deseo de Dios. No obs-
tante elpueblo reusó obedecer la voz de Samuel^y

(4:) Las palabras sobre miles y sobre cincuentas, son ti»

teralmcnte iradurMas de tas inglesas over fifties and oveí
thoüsands, j9or(jséí aunque yo las hubiese encontrado algu-
na cosa incomprehensibles todo el mitndo sabe que las co-

*

sas contenidas en nuestro sagrado libro, no son para to-
do el mundo

^ y que i/o habría cometido un crimen de le-

sa divinidad supliendo á estas palabras un concepto que el
mentido común {quenada tiene de común con la escritura
advierte. En el texto latino se hallan las palabras. Tribu»
Aua et Genturioues.
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dixeron; pero nosotras tendremos un rej/ sobre no-
sotros para que seamos semejantes á todas las na-
ciones, y para que nuestro rey nos juague, y va-
ya delante de nosotros a pelear en nuestras bata-
llas. Samuel prosiguió hablando con ellos

, pero
sin fruto alguno: él les manifestó su ingratitud^
pero ninguna impresión les hizo, y viéndolos con-
tumazmente empeñados en su locura, exclamó: Fo
invocaré al Señor

, y él mandará truenos y llu-
via (que entonces era un castigo por ser el tiem-
po de ía cosecha del trigo) para que vosotros co^
noscais y veáis que es grande la maldad que vo-
sotros habéis cometido a la vista del Señor ^ pidien-
do UN REY PARA VOSOTROS. De consiguilnte Sa-
muel invocó al Señor, y el Señor mandó truenos
y lluvia aquel dia , y todo el pueblo temía mucho
al Señor y á Samuel. Y todo el pueblo dixo á Sa-.
muel, ruega por tus siervos al Señor para que na
muramos, porque nosotros habemos AñADioo a
NUESTROS PECADOS , ESTE MAL DE PEDIR UN REY. Es-
ta parte de la escritura están terminante y po«
sitiva que no admite interpretación. Que el Señor
ha protestado contra el gobierno monárquico es
de toda evidencia, ó la escritura es falsa. Los
hombres que piensan conocen muy bien que hay
tm\Ao artificio real (king-craft) como s. . . (priest-
craft) en privar á el pueblo del conocimieoto dé
la escritura en payses c porque la monarquía
en toda ocasión es el p ... ( popery) del gobier-
no. Nosotros hemos añadido á el mal de ía mo-
narquía la sucesión hereditaria y si aquella es
una degradación

, y depresión de nosotros mis-
mos ; esta última es un insulto, y un gravamen
sobre nuestra posteridad ; porque siendo todos los
nombres originalmente iguales, ninguno puede te-
ner derecho por su nacimiento para establecer
en su familia una perpetua preferencia sobre toé
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dos k)s demás , para siempre ; pues aun cuando
el merezca de sus contemporáneos algún grado
de honor,, sus descendientes pueden ser indignos

de igual consideración para heredarlo ha natu-

raleza nos demuestra una prueba concluyente d^
la locura dtl derecho hereditario de los rei/es, ri-

diculizando nuestros empeños dando frecuentemen-

jte á la especie humana un ASNO, por un LEÓN.
En segundo lugar como ningún hombre pu-

do gozar al principio oíros honores públicos que
ios que se le concedian ; asi los que dispensaban
estos honores no podian disponer de los derechos
Áe la posteridad. Aunque ellos podian decir.,. No-
sotros te elegimos por nuestro gefe/' No podrian
^in una injusticia manifiesta decir,, tus hijos, y
jios hijos de tus hijos, reynarán sobre los nuestros

para siempre ;
" pues una convención , tan injus-

ta, imbécil, y tan contraria á la naturaleza, po-
dria sujetarlos en la sucesión próxima á el gobier-

no de un bandido h de un insensato. Todos los

hombres ilustrados han tratado el derecho here-

ji^itario , en sus sentimientos privados con un gran-

de desprecio : con todo, es de aquella clase de
males que una vez establecido es difícil removerlo.
Algunos se someten por miedo, otros por supers-

tición , y la parte mas poderosa distribuye con
el rey el pillage, y el despojo que se hace de
los demás.

Hasta aquí hemos supuesto que la presen-
te raza de reyes en el mundo han procedido de
un origen honroso

; pero si corremos el oscuro y
denso velo de la antigüedad, para remontarnos
hasta su verdadero origen , encontraremos que el

primero de ellos no es mas que un bandolero prin-

cipal de ima cuadrilla turbulenta, á quien sus cos-

tumbres feroces su mayor astucia le hicieron dig-

po del titulo de geíe de los demás salteadores; y
que aumentando su poder, y extendiendo las des-



tastaciones sobre la tierra obligó á el tranquilo^
é indefenso á comprar su seguridad con repeti-
das contribuciones. Con todo sus electores jaiuas
podrían haber concebido la idea de transmitir el

derecho hereditario á sus descendientes
;
porque

esta perpetua exclusión de si mismos habría si-

do imcompatible con los libres é ilimitados prin-
cipios de vida que ellos profesaban. Así la suce-
sión hereditaria no podria haber ocurrido en las
primeras edades de la monarquía, como una ma-
teria de derecho^ sino de casualidad, ó de cere-
monia. Pero como en aquellos tiempos existían
pocos ó ningunos archivos y la historia tradicio-
nal estaba sazonada con fábulas absurdas, era
muy fácil en el transcurso de algunas generacio-
nes forjar algunos- cuentos superíiciosos acomoda-
'^dos al espíritu del tiempo como el de Maliomet
por exemplo, y hacer tragar á el vulgo el de-
recho hereditario.

Podría haber sucedido que el desorden que
amenazaba^ ó que se tenia á la muerte de un ge-
fe procediendo á la elección de otro nuevo (por-
que entre los bandidos no puede celebrarse una
elección con muy buen orden ) hubiese induci-
do en el principio á algunos á sostener las pre-
tenciones hereditarias

; y que habiéndose acaso,
adoptado entonces por conveniencia ^ des-pue^ se
exigió por derecho.

La Inglaterra después déla conquista ha
conocido algunos pocos monarcas buenos, pero
lia gemido bajo un numero mayor de malos

;

j ningún hombre de razón podrá decir que ta-
(dos estos derivaron su derecho de un origen hon-
roso ; pues que un francés bastardo que des<^m-
barco con una tropa de barididos armados, y se
erigió en rey de Inglaterra, á pesar del consenti-
miento de los habitantes, es uj;i origen muy vil,

y baxo que nada tiene ciertamente 4© divinq.



Mas es ocioso gastar el tiempo en demostrar la
absurdidad, y la locura del derecho íieredilario. Si
hay algTiiio tan débil que crea en esto, dejémos-
le adorar indistintamente al asno y ai ieon. Yo
no imitaré su humildad /ni perturbaré su devoción.

Con todo desearía que me dixesen. ¿Como
se formaron los primeras reyes ? La cuestión np
admite otra respuesta, que una de estas tres: á
saber : por^^eráé, por elección, ó por usurpación.
Si el primer rey fue tomado por suerte, este es un
eg-eniplo paralo venidero, j^ excluye \sl sucesión he-
reiüaria. Si el primer rey fue por elección, ella
iguaimejite viene á ser un exemplo para ios demás:
y decir que por el acto de la.prí?nera elección se re-
nunció el derecho de las generaciones futuras esta-
bleciendo para siempre no solamente un rey, si-

Bo una familia de reyes, no tiene un paralelo en
la escritura , ni fuera de ella, sino es en la doc-
trina del pecado o?^ígmfíZ, que supone perdida la
libre voluntad del hombre en Adán. Semejante
comparación no es la mas gloriosa á la sucesión
Mreditaria. Porque como qh Kádin todos pecciron

y se sujetaron a Satanás ; en ios electores iodos
obedeci,eron

, y se sujetaron a, la soberanía. Como
en el primero se perdió la inocencia ; en los úl-
timos se perdió la autoridad

; y cómo ambos nos
imposibilitan de reasumir nuestro primer estado

y privilegio, se sigue incontestablemente que el

pecado original^ sucesión hereditaria son paralelos.

Finalmente : si el primer rey fué ^poi' usur-

fación , no creo que hayga hombre que se atre-

va á defender este medio. Ahora que Guillermo
el conquistador fué un usurpador, no admite duda, .

La absurdidad de hi sucesión hereditaria no
afíige tanto á la especie humana como los nia-

les que de ella proceden. Si se nos asegurase una •

raza de hombres virtuosos y sabios, lii sucesión

llevaría él sello de la divinidad ;
pero- como por

V?5
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el corítrario abre Im puertas al insensato i el mal-
vado, y á el imbécil, ileva consigo el carácter de
la opresión. Los hombres que se miran nacidos
para reynar, y creen que los demás son para
obedecerle se hacen luego insolentes. Selectos del
resto de la especie humana emponzoñan su men-
te desde sus primeros años con la idea de su
grandeza; y eJ mundo en que ellos viven difie-
re tanto del mundo en general, que cuando su-
ceden á el gobierno son los mas ignorantes, é
incapaces de cuantos viven en sus dominios. El
otro mal que la sucesión hereditaria trae consi-
go es, que el trono está sujeto á ser ocupado
por un menor de edad

, y que !a regencia obran-
do siempre bajo la cubierta de! norabre del rey
eiicueníra la mejor oportunidad y tentación para
vender los intereses del reyno que le están con-
fiados. Esta misma desgracia ssicede cuando la
avanzada edad ó enfermedad imposibilita á uo rey
en el exercicio de sus funciones. En ambos ca-
so&-elr^uhli€o viene á ser ia^-^resa de la rapa-
cidad de un maívado-qtre sabe má^ejar con astu-
cia, las locuras de la senectud, ó de la infan-
cia. La razón mas especiosa que jamas se ha ofre-
cido en favor áe sucesión hereditaria, es la dé
que esta preserva á la nación de guerras civiles.
Si fuese así tendría algún peso ; pero es la mas
descarada falsedad que jamas se ha impuesto á'
la especie humana , los eventos de todos los tiem-
pos

, y de todas partes atestan contra ella. La In-
glaterra sola es una prueba bastante segura, I>es-.
de la conquista de Guillermo han reynádo trein-
ta reyes y tres menores, y en este periodo han
habido ocho guerras civiles ( incluyendo la revo-
lución ), y diez y nueve rebeliones. Por lo que se
ve que lejos de asegurar la paz, es directamen-
te contra ella ; y su base misma parece calculada
a destruir iob fuiídameníos en que estriva la paz.
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Las preterrsiones de las casas de York, y

Lambaster han producido la escena mas sangrien-
ta por muchos afios. El debate comenzó en el
reyno de Henrrique 6. ==> y no acabó hasta el de
Henrrique 7. ^ que comprehende un periodo de se-'

senía v siete años : es decir desde el año de 1422^,

hasta el de 1489 (5).

En lina palabra: la monarquía, y la su-
cesión hereditaria, han embuelto, no solamen-
te este, ó aquel reyna en la sangre, y han re-

ducido á eeiiisas^ sino todo el mundo entero; es

una íbi-ma de gobierno contra la cual está pi^o-
*

uunciada la palabra del Señor. ^l

Si examinamos cual es la ocupación de ün
rey, encontraremos que es ninguna; y que des-

pués de una vida holgazana, fastidiosa asi mismos
y onerosa a la nación, se retiran de la escena de-

jando las mismas huellas de ociocidad que se-

guir á sucesores. En las monarquías absolutas

todos los negocios civiles, y militares recaen so-

bre el rey. Una de las causas que alegaron los

hijos de Israel cuando pidieron rey íiié para (jue

pjU(ch¿ justarnos , é ir delante de nosotros á 'pelear

en nuestras batallas. JMas donde él no es juez ni

general j no es íacil decir cuales son sus ocupa-
ciones.

La ocupación de un rey propiamente es ha-
cer la guerra, y dar empleos: por este trabajo, se

le concede en la íngilaterra ochocientas libras es-

terlinas por año, y seletributa adoraciones. C(uin-

ío mas diíi'no es un hombre virtuoso ¿i la socie-

dad y á los ojos de Dios, que todos los bandidos
cpronados que jamas han vivido.

.(,')) La famosa guerra de sucesión que por tantos años

cmbolxió á la Espaiía en las tniserias mas ¿>7'^,v'/r.9
, que

jamas pueblo alguno lia sufrido, no tubo otro objtto que
las dispulas ¡:ersonales de las' casas de yJustria y JJorbon.

Véase la obrita del marques de San Felipe,



CAPITULO IV.

,- .Del estado actual de la Atnériea.

No se ha presentado en el niuiido otra
causa ma^ justa que ía que hoy defiende la Amé-
rica. No es ía causa de an dia de uRa ciudad,
ó de un reyno la que se \á á ventilar. En ella

se interesa mas de una octava parte del globo
habitable, y la posteridad está comprehendidS,
virtualmente en su éxito; nuestra conducta va i
•decidir de su suerte. Cualquiei^ negligencia nuestra
en este momento , vendría á ser como un nom-
bre gravado con la punta de un alfiler sobre feí

^íortezá de im árbol tierno que creciendo junta-
mente con el se presentaría á la posteridad en ca-
racteres grandes. Este es el tiempo de echarte,
semilla de la unión, fe, y honor continental.

La cantaleta de la reconciliación ha sum-

.

bado largo tiempo en nuestro oido , y ha pasa-
do co.mo un sueño. La mas poderosa razón qiíe
alegan sus partidarios es que la América ha flo-

recido bajo la protección de su metrópoli, y que
esta la es necesaria para su continuación. Sem^
jantes aserciones no merecen detenerse á impug-
narlas. Pero concediéndoles que la tiránica, y
cruel dominación sea una protección, y que me-
diante ella halla florecido el continente ameri-
cano. ¿ Se seguirá de esto que aquella protección :

la sea siempre necesaria para continuar su exis'
tencia? ¿Porqué un niño ha medrado con late-!
ehe se le negará para siempre todo otro alimei*-
io? ¿El .método de vida que he adoptado en loa
vc^inte afi<&s de mí juventud será precisamente ©I

mismo que debo seguir todo el resto de mi vida^
Nosotroii U.Q. iejjeiníís enemigos de. quiep



ríes defendernos: la protección decantada > nada

tiene de generosidad , ni afecto acia las colonias,

es interés de la metrópoli protegerlas de ía inva-

sión que sus propios enemigos pueden hacer ea
perjuicio de la esclusiva monopolización de la ma-
dre Patria , ( cuya denominación se ha adopta-

ido mañosamente, y que viene áser mucho mas
afrentosa á esta madre que jamas se sacia de ia

sangre de sus hijos á quienes devora con placer ).

Si nos hallamos expuestos á ser inquietados por

Jas potencias extrangeras , no es por otra cau-

sa que porque las relaciones políticas de nuestra

madre wo% han envuelto en las disensiones de la

¿uropa , y nos han constituido el contrapeso de

sus especulaciones políticas. No se puede deter-

minar el número de las desventajas que el conti-

•liente americano ha experimentado por su de-

pendencia ; es menester ya renunciar á una co-

nexión tan perjudicial : este es un deber á no-

sotros mismos y á toda la especie humana. Cua-

lesquiera sumisión . ó dependencia nos envolve-

Tia como siempre en las guerras europeas , y las

mismas naciones que procuraran ahora nuestra

amistad ; y alianza vendrían á ser nuestras ene-

migas sin ninguna ofensa de nuestra parte. El in-

terés de la América es separarse de las contien-

das europeas ; y el ínteres de la Europa tener un
puerto libre en las Amé ricas. Todos los eventos

conspiran á la separación: la distancia misma á que

el ser supremo ha colocado este continente del de la

Europa/parece declarar que la autoridad de esta

sobre aquel jamas fue el designio del Cielo.

Repugna á la razón, á el orden universal

de las cosas^ y a la experiencia de las edades pre-

pedentes suponer que este continente pueda que-

.dar mas tiempo dependiente de un poder e2Lte«
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ríor. La reconciliación es \m sueno falaz : lana^

tu raleza la desaprueba y el arte no puede suplir

su lugar; y como Müton ha expresado tan sabia-

mente, nunca puede haber una verdadera reconci-

liación donde el odio ha hecho raices tan profundas.

Los pacíficos medios que hemos querid(>

tomar han sido sin efecto, y solo han rechazado

con desden. Nada lisonjea tanto la vanidad y
obstinación de un rey, que las continuas peti-

ciones. Los negocios de la América no puedert

ser convenientemente manejados por un poder tan

distante, y tan ignorante de nuestras relaciones.

Én vano continuaremos corriendo cuatro , o cin-

^o mil millas con nuestras peticiones esperando

«no ó dos anos por una respuesta, que obtenida

requiere otro tanto tiempo para entenderla. Den-
tro de poco tiempo nos avergonzaremos de haber

observado una conducta tan pueril. Hubo tiempo ea
que era necesario esto, ahora es tiempo de que éesé

todo.

Asi pues la reconciliación de la América

con Ir madre Patria [que obra declaradamen-

te contra sus hijos como no podría haber obra-

do la rnaárasí^ mas Cruel y caprichosa] es una
quimera. Su conducta ha extinguido todo deber

y todo título. ¿ Qué pediría de nosotros si siguien-

do este método de raciocinar concluyésemos, que
habiendo sido el primer rey de la presente línea

[Guillermo el conquistador] un francés, del^ mis-

mo modo que casi la mitad de los parea de In-

glaterra lo son, la Gran Bretaña debía ser gober-

nada por la Francia?
La doctrina de la reconciliación fto pue-

de adoptarse sino por aquellos hombres intere-

sados, indignos de confianza j hombres débiles

que no pueden ver ; hombres preocupados que «o

quieren ver; y uu grupo de hombres timidos^ que



piensan del Tiiundo europeo mejor de lo que éj

merece : esta última clase de hombres produci-
rán mas calamidades sobre nuestro continente que
las otras tres primeras.

La América es un objeto secundario en la

política de su madre Patria. Esta se ocupa de los

adelantamientos de aquella otro tanto que pue-
da consultar su propio y particular interés. Aho-
ra la prosperidad de nuestra madre consiste en
Reprimir nuestros progresos en todo aquello que
no promueve inmediatamente sus ventajas. ¿ Un
poder tan zeloso de nuestra prosperidad , sera

propio para gobernarnos?
La América se halla en su naturalidad :• su

emancipación es un resultado natural que no pue-
de faltar^ la reconciliación sería un remedio mo-
mentáneo que no serviría á otra cosa que á echar
el germen de las guerras civiles. La independen-
cia : esto es , una forma de gobierno continental

es el único medio de evitar estos males en el con-
Itinente.

No es la independencia que puede produ-
cir las guerras civiles^ es la reconciliación. Las
Américas han dado una prueba evidente de está

verdad^ en la subordinación, y amera el gobier-
no continental. Los pretendidos temores qne al-

gunos muestran, de que la extensión del conti-

nente sucitará en los pueblos el empeño de ha-
cerse los unos superiores á los otros, son pueri-
les y ridiculos. Donde no hay. distinciones , no hay
superioridad. Una igualdad perfecta no ofrece ten-

tación ninguna. Todas las repúblicas de la Eu-
ropa, se puede decir siempre están en paz. La Ho-
landa y la Suecia se hallan sin guerras extran-
jeras, ni domesticas. (6; Jamas un gobierno mo-

i9j Estas repúblicas han acabado su existencia dejando»



nárqDÍco puede estar largo tiempo en quietud: la
misma corona es ima tentación aun para los ban-
didos doíoesticos. E! orgullo , y la hinchazorí ca-
racteristos de la autoridad real ocasionan un roiA-
pimiento con las potencias extrangeras en canos
que un gobierno repubiicano, siempre formado
sobre principios ra^as naturales habria remediado
la desavenencia por medio de una negociación.
El detecto de sistema, ó de un plan bien coni»
binado, á la verdad, puede causar mucliios ma-
les en el presente estado de cosas ; este es el úni-
co cuidado de que debemos ocuparnos, y áque
todos los amantes de su patria deben ofrecer el
fruto de sus meditaciones

, y experiencia. La co-
lección de los diversos pensamientos es un buen
material que en las manos de liomlnes capaces
y de genio forman un resultado útil. En esta per-
Suaciou voy á indicar los mios en la forma si-

guiente.

Fórmense asambleas anua;les con solo un
presidente : que la representación sea la mas igual
posible; sus negocios enteramente domésticos, y
sujetos á la autoridad de un congreso continental.

Divídase cada colonia en seis , ocho, ó diez
distritos proporcionados, que cada disírito pueda
Kiandar un iiumero competente de diputados 4 el
congreso : de modo que cada colonia mande alo
menos treinta. El número de todo el congreso ven-
drá á ser 390. Y cada congreso que se forme, eli-
ja un presidente en el método siguiente.

nos.uneocemplo de mas para que estudiando msdfisgracms^
aprendamos á evitar las nuestras. Notad rnic ellas, han lle-
gado al idtimo punto de la miseria por, que han perdidom sobérania^natural en la"necesidad de reconocer un rey.
Este es el idtimo mal que un pueblo puede sufrir.

ík ••

!9d
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Cuando todos los diputados se hallan renni-

fio en congreso saqúese en sorteo uñado las tre-

ce provincias; y de entre ios representantes de
ella ciijase \m presidente por votos. En el con-

greso íiguieiite hág-ase el mismo sorteo para sa-

car una de las doce provincias sin incluir aque-

lla de entre eayps representantes se habia ele¿»'i-

do un presidente en el congreso anterior ; y con-

tinúese de e^te modo hasta que todas las provin-

cias í>ayaQ tenido su propia rotación cstaÍ3lecien-

óose que no pueda haber mayoridad, sin que á lo

menos intervenga á ella las tres quintas partes

(del congreso.

Sería bien que se diese principio á estos

negocios por un cuerpo intermediario entre los go-

bernadores ^ y los gx)bernados : es deipir entre el

congreso , y el pueblo , k fin de exítar todo mo-
tivo de delicadeza indispensable en estos easos>

á cuyo efecto celébrese una conferencia continen-

tal en la forma siguiente.

tía comité (7) de veintiséis miembros del

congreso: que viene á ser dos para cada colonia.

í)os mien?bros de cada casa de asamblea, 6 jun-

ta provinciail j y cinco representantes del pueblo

en común que se puede elegir en la capital, de

cada provincia ,
para que obre en favor de ella

por un número suficiente de votos tomados de to-

das las partes de la provincia. O si fuere de mas

fácil practica, se puede elegir estos representan-

tes en dos otros de los lugares mas populosos de

la provincia. Así el congreso teniendo sus pode-

res inmediatamente del pueblo revestirá una au-

(7 Comité. Un numero de miembros, diputades por una

ammblea , ó nn congreso para examinar algún objeto
, ^

dar cuenta de su resultado á í«s comitentes.
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toridad verdaderamente legitima, y !a experien-

cia que los mieiíibros adquieran en los negocios

nacionales les hará útiles
, y hábiles consejeros.

Cuando se hallan reunido todos estos miem-
bros, sea su primera ocupación formar una bas©
cierta que Sisegure \íi libertad colonial que corres*

ponda á lo que en Inglaterra llaman Magna Car-
ta, (8) prescribiendo el número, y el modo dué

elegir los miembros del congreso y de la asam-
blea, y la línea de conducta y jurisdicción que
les corresponda, con constancia del dia que em-
piezan sus respectivas funciones Que en todo es»

te procedimiento no se pierda de vista, que los

intereses son continentales , y que no compren-
den una sola provincia, asegurando la libertad^

y propiedad de todos los hombres: y sobreto-
do el libre exercicio de la religión conforme á.

los dictados de la conciencia , &c. &c. &c.
Luego qne se halla establecido esta base

ó carta continental , disuélvase la conferencia,^
los cuerpos que se hallan elegido sean legislado-

res y gobernadores del continente todo el íiem*
{»o prefijado por la constitución, y conforme á
Os priücipios que se hayan adoptaíio.

CAPITULO V.

Continuación,

ün observador sabio, y juicioso político *

f8^ Magna Ctaivi. Había determinado acompañar á es*

te una traducían de este baluarte de la libertad Ánglítana,
pero la falta de medios para costear una impresión 7nas
'Voluminosa ^.1/ sobre todo la precipitación con que es ne^
eesario conclníre&tayme privan de la satisfacción de hacerh^,

* JDragoñetti j íobre la virtud y^ susrecQmpensas,

ü

^^



m dtcé. '' La ciencia del poiítico consiste en fijar el

verdadero {)iuíío de íelicidad y lihcilad. Aíjuelíos
hombres inGrecerlan la gratitud de las edades que
det^cubriesen una Ibrnia de gobierno que conten-
ga ja anas grande felkidacl isíd ividuai con el me-
nor dispendio nacional posible." Es evidente que
no ]¡a sido la mente del escritor promover entre
ios hombres la tealacion do adoptar una monar-
quía, cuyos principios ñmdamcníaííis son causar
el mayor gravamen nacional posible, con la me-
nor ventaja imaginable de sns subditos.

Efcíabiecei: por nosotros mismos una forma
de gobierno coiivenientej es nuestro derecho na-
tural . Tvi jentras estn en nuestro poder hacerlo, iio

debemos confiar á el tiempo, y á el acaso un even-
to tan interesante. Es infinitamente mas ventajo-
so y, sabio proceder á organizar una constiíucioii

propia de nuestras mismas Ríanos que recibirla
.de las de un tirano feiempre empapadas en Mues-
tra sangre. Si negiigimos ahora podrá ser que al-

gún. MassaneHo*se aproveche de la ocasión , y
juntando los desesesperados y descontentos , se
abroguen el }>oder del gobierno, y sofoquen la

iib.ertad del continente. <

No pernútamos pues que una negligencia,
imperdonable haga el horror de nuestra niemo-^.

ria I'.asía el fin de ios tiempos. La libertad ha si*.

do perseguida en. todo c{ globo. Ella es olvidada
en la Asia y la África; y la Europa la miraco-
Vno una. e5¿trangera. La América va k ser el asilo

de la especie humana.

' '^. Tomnv. Anello^ nfú's Mmsan ello ^ un pescador en N'a^

pales (/esj)i/cs' de haber ciálfadocl cspítifu de sus eotipalriv
tas deíJatjKDtdo en lii plaza coíitia la opreíhm que siij i iun üe

(os (spáñolcs á quien íntonces estaba.sujdo aquel pueblo^'^s
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Capitulo vi.

Ilustración de las materias precedentes,

"^odo el mundo ha convenido siempre eií qiife
las Ame ricas sacudirían algún dia el yugo euro-
peo; difiriendo solamente en el tiempo que estoi
debia suceder. Un feliz curso de circunstancias nos.
ha presentado este tiempo, y una gloriosa, unión de.
todo lo deseable lo ha hecho adoptar con propiedad^

En nuestro continente tenemos ahora un"
grande cuerpo armado y bien disciplinado, capaz
de resistir las fuerzas de todo el mundo. Éo obs-
tante

,
nuestra mayor fuerza y la que jamas podrá

ser contrastada en el mundo consiste en la unidad.
Con ella sabremos hacer un \buen uso de las sufi-
cientes füér¿as de tierra que tenemos.

Nosotros no debemos pensar en los negocios
navales. La Inglaterra mientras se lisonjee del se-
ñt>río de las mares , no permitirá que tengamos un
sólo navio dé guerra. No es nuestro interés ocupar-
nos de este objeto^ poniéndonos naturalmente en la
necesidad de tener mas puertos de mar nos emper
iíária eñ su defensa, y tendríamos eso masi que?
perder.

Nosotros nos hallamos sin deuda nacíonáf^
y cuando la contraigamos , ella misma será un.mos^
níimento el mas glorioso, pues que contribuirá áT
establecer lá libertad civil, é independencia nacional:
dé este continente. La deuda nacional es un viiK^f
culo nacional; y cuando no hay que pagar redir*¿
ditos, de ningún modo viene á ser gravosa. f>

Lá Gran-Bretaña está oprimida de una deuda na^¿

^^?J^^\ H"^. P^^^ !^^ ci^Jl^o X cincuenta» millones eaais

preparo á una revolución
y^^ y en el espacio de un diavino á

ser rey»

5
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terlinas. Su armada viene á ser como una compen-
sación de la deuda. La América está sin armada;
pero sin deuda

; y con la vjjesima parte d« día po-
dría tener doble armada que la Inglaterra posee.
La sig^uiente calculación hecha por el secretario de
marina, Mr. Buchett. * que comprehende ademas de
la construcción de los buques de todo tamaño ^
tcdos sus aparejos de palos, cruces, velas, jar-
cias, &c. y la paga de ocho meses á los con-
tra-maestres , carpinteros, &c. prueban lo que aca-
bo de íiíirmar;

Por un navio de 100 Cañones. . . . . £ 35,555
^0. 29,886*.

80 2S,63S.
'70 17,785.
60 14,137.
SO 10,606.
40 7,855.
SO 5,846.
20. ....... . ... . 3,710.

,
Y de aquí es fácil sumar el valor, o'inas bien

el costo de toda la armada inglesa que el año de 1757
cuando estaba en su mayor auje, consistía de los
siguientes buques y cañones.

Barcos.

6. . .

12 . .

12. . .

43. . .

35. . .

40. . .

Íl5. . .

Cañones.

. 100. .

. 90. . .

80. . .

. 70. . .

60. . .

50. . .

40. . .

Costo de uno. Costos de todos£ 35,553 £. 213,318
• . 29,886 358,632
. . 23,638 283,656.*

• . 17,785 764,755.
• .14.137 436,835.

.• ^10,606 424,240.
. ..'J'.558 340,110.

* Véase Entk's Naval JiUtori) intro página bQ,
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58. rr: . 20. : : : : . . .3,710. : : : : : .2bum,
85 corbetas j bom-^

barderaS;, y ca-f 9
ñoneras unas coní '

otras.

,000 . . 170,000

Costo. Ls. 3,266,786.
Queda por los cauones. . . , 233,214.

£.3500,000.

No hay un país en el globlo tan ventajo-
samente situado como la América, ni con mas re-
cursos para construir navios y formar armadas in-
mensas. El alquitrán, la madera, el fierro, el cor-
dage, &c. se producen espontáneamente. Todo te-
nemos dentro de nosotros mismos sin necesidad
de mendigar cosa alguna. Los Holandeses que ha-
cen bastas ganancias alquilando sus buques de guer-
ras á los españoles , y portugueses, están obligados
á proveerse de fuera de los mas de los materiales!
necesarios. Nosotros podemos mirar la construccioai
de buques como un ramo de comercio; pues quel
ellos siempre valen mas que lo que cuestan : y por
este medio daríamos consistencia á nuestra políti-
ca nacional reuniendo la protección, y el comercio.

Una flota no necesita una cuarta parte de
marineros para ponerse en pie. Los que creen que^'
toda la tripulación debe ser marina se equivocan

^

miserablemente, El corsario nombrado terrible, á
el comando del capitán Dask tenia abordo sobre
docientos hombres, y apenas habian entre todos,'
unos veinte marineros, sin embargo sostubo la mas
brillante batalla que ningún navio de guerra pu-^;
do haber hecho. Algunos pocos marineros hábiles
bastan para instruir el paisanaje en las maniobras
comunes de un barco.

La defensa propria nos impele á ocuparnos

i

fi
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d^e la.c^Ti'ítrnccioTí de barcos, ademaste los objo-
ios comerciales No para rivalizar las patencias ma-
ritimfís, sino para proteger nuestros iuíereses do-'
ipesticos es .cpnsjo;i[euteá nuestra prosperidad aa-
ciorial el au ti-üto de rifi-stras propiedades. Estas
ordiíiariáiueate despiertan la codicii de Jas deinas
naciones; ya no debemos continuar expuestos á que
un bandido con solo un bergantin de guerra apro-
vechándose del desamparo en que vivimos, se atre-
va á poner en contribución la ciudad que' sea mas
accesible, y robar también todo el continente (9),
La Inglaterra no puede protegernos, y mucho me-

nos subyugarnos. Ella no puede disponer á la vez
ni de una decima parte de sus buques de guerra.
Muchos se alucinan viendo la larga y formidable
lista de ellos , sin considerar que muchos no exis-
ten aunque con la lista hayan continuado sus nom-
bres. Por otra parte, las Indias del este, y las del
Oeste, el mediterráneo, la África, y otras partes
donde la Inglaterra extiende sus pretensiones , exi-
gen de necesidad toda su armada. Sin embargo, la
ignorancia y preocupación, nos hacen mirar como
SI tubiesemos que batirnos con toda la armada in-
glesa, y creer que para este efecto se requiere otra
armada igual.

Si la América tubiese una vigésima parte de
la armada inglesa sería sin comparación mucho mas
poderosa que esta

; pues que no tiene ni preten-
de dominio ninguno extrangero

; y todas sus fuer-
zas serian empleadas á la [)roteccion de sus CQstas;
y con el tiempo adquiririamos ventajas incalcula-

(9 J^a expedición que Sir Hnme Popham y el general
Berresford hicieron al Rio déla Plata, justifica esta obser-
vación

, y In declaración solemne del general Británico hecha
ak encabezamienÍQ de Im pretendidus capitulaciones jbrmadas
entre este

^ y Liniers
, despuetí de la reconq^uista de Bueno»

^fea y no, dejo^ duda, al^uüa.



blesj sobre aquéllos que tendríáü qtl§ íiáv^ár l|^'
6 cuatro mil millas para yeniroos á atacar, y U
misma distancia que volver para reparar su tri--
pulaciou &c. Si la Inglaterra puede entorpecer nués-
^o comercio con la Europa- nosotros podemos impe-
dir el suyo con las Indias del Oeste, que hallan

^

dose tan vecmas á nuestro continente están abso-
lutamente á nuestra voluntad.

Nuestros recursos propios nos ponen fuera
del caso de necesitar ninguna protección extran-
jera. Nosotros somos bastantes para todo. Las pro-
ducciones de nuestro suelo, nos proveen supera-
bundantes medios..Tenemos fierro superior á el de
todos los otros paises del mundo. Nuestra arma
blanca es mejor á cuantas hasta ahora se han he-
eho. El cáñamo es una producción espontánea La
pólvora y el nitro se fabrican en abundancia: po-
demos formar unos buenos arcenales, fundir el nú-
mero de cañones que se quiera. El espíritu mar-
cial es característico en nosotros (10): nuestras facul-
tades mtdectuales se desenvuelven á pasos apresu^'
rados.

¿ Después de todo esto que es los que ne-
cesitamos para nuesirsi independencia "í ¿Por qué va.-
cilar pues, para darnos una existencia nacional? Na-da podemos esperar de la Europa, sino es ia es-
cíavitud, la miseria, y \2i ruina.

•

^

El presente estado ( como se llama ) de in 7
fancia en que se hallan las Amé ricas, es uaia ven-
taja de mas para nosotros. Nuestro numero es su-
nciente, y_si fuese mayor acaso sería menos facií

S^^V/^
""*''''•

.^ experiencia, y las historias ñor
demuestran que los pueblos de muy g-randé pt>bl^-

ly/fJ/r.^''^ ^f^f""'
ocwmcfos en Buenos Ayres , cm moii^

dein ¿t,'"-^"^'"
invasiones que allí hicieron los enemigos

el cntf'T' """^ ^""^ '"''^ autenticas testimonios de lo quees capaz el carácter amerimno

m
r/



Clon regularmente tienen un exercito muv corto r
es por lo que los antiguos han tenido ¿n núme-
ro de tropas siempre mayores que en nuestros tiem-
pos. Ll comercio es una consecuencia de Ja no-
blacion

; y desde que los hombres se entreg-an á
Jas especulaciones mercantiles se disminuye el es-
píritu de patriotismo y de defensa. Las acciones
heroycas han sido siempre en la infancia de las na-
Clones.

El tiempo de infancia es el propio para ad-
quirir buenas costumbres asi en las naciones como
en los individuos. Los hábitos que se contraen en
este tiempo deciden de la suerte de su vida Las
provincias perseguidas en su infancia de una des-
gracia común contraerán entre si una unión y amis-
tad duraderas que es el efecto natural en iguales
casos

: este es el verdadero tiempo de establecer es-
ta estrechez continental y eterna, marcada con las
relaciones de la Juventud y de la miseria común.

El presente tiempo es uno de aquellos queno se presentan á las naciones mas de una vez: es
decir este momento en que ellas dignamente pue-
den formarse un gobierno propio. Si dejan esca-
par semejante oportunidad, pueden estar ciertas de
recibirlo de un conquistador. La causa porque o-e-
neralmente son tan defectuosos los gobiernosfes
porque las naciones ordinariamente han tenido ua
rey antes de haber tenido una forma de gobierno.
Ll rey no debe ser, sino elexecutorde Jas leyes/
estas deben precederle , ó mas bien, constituirle m
executor. Los errores de las naciones son leccio-
nes de que debemos aprovecharnos.
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ihntp^i CAPITULO VII; '

Continuación,

;
Ya ke tenido ocasión de recomendar en el

capitulo IV. la necesidad que hay de formar una
representación igual; y estoy persuadido que esta
materia es la mas digna de nuestros cuidados. Eg:
Jg-uaimente peligroso, un corto numero de represen-
tantes • pero si después de este grave inconvenien-
te el numero es también desigual, se aumenta el
peligro. Cuando ios confederados presentaron una pe-
tición á la casa de asamblea de Pensylvania xm^
habían en ellas mas que veintiocho miembros- del i

condado de Bucks que eran ocho, votaron en con^T
tra; y siete de los miembros de Chester hubiesen he-"
cho lo mismo , toda esta provincia habria sido p-o-h
bernada por dos condados únicamente. Hay muchos-
otros exemplos de esta naturaleza que nos deben ser-
vir derjgla para evitar caer en los mismos males.

Muchas veces, uña necesidad executiva nogí
obligara a adoptar unas medidas que en todo otro-
caso sena una opresión. La conveniencia

, y la ius-í
ticia son dos casos muy distintos. Cuando las ca-..á
lamidades de la América exigen una consulta, no o
íiabia otro método mas pronto y para el tiempo -t
mas oportuno que nombrar personas de las diferen'-v
tes asambleas para este efecto

, y la prudencia conque han procedido ha evitado la ruina de este con- -

tinente.

Mas como yo supongo que no podremos es-
tar sin un congreso, la elección de los miembros de
est^e cuerpo debe ocupar toda la atención de los ver*
daderamente amantes de la Patria. Nosotros traba-
jí^mDs parala posteridad; y es tóenester acordarnoi

-

Ctue la virtud no es hereditaria
, para tener présen-

le que re¡íresmtacion y elección es demasiado po*

r^-..

^C I

^^ Mná ^

s^ T\,

-» "• 1'
'
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m
áer para que se comprenda en an mismo cuerpo de^
hombres.

Mientras la América se reconozca depen-
diente, no puede establecerlos medios de su liber-
tad. El vasallage y los exfuerzos que hatíe por su
independencia, son dos cosas muy contradictorias;
Ningún poder se atreverá á tomar parte en su cau-
sa entre tanto que no se declare resueltamente in-
dependiente. Este es el único medio de asegurar su
éxito pronto y efectivo. De otro modo sus exfu ei^
zos por la libertad se llamarán una rebeldía

; y las
misma naciones que en secreto hagan votos por su.
suceso no podrán ver sin disgusto, los pueblos ar-
iijados^ baxo el nombre de subditos: cuyo exemplo
probaria fatal a la paz de sus dominios.

Si la América hiciese un manifiesto exponien-
do las miserias , abatimientos , y opresión conque
su Madre Patríala trata, -los pacíficos medios de
que se ha valido inútilmente para conciliar sus in-
tereses ; y la imposibilidad de poder sufrir por el'

tiempo la rapacidad y tirania de aquella corte; ex-
poniendo igualmente , á todas las demás cortes^ y
naciones^ nuestras pacificas intenciones y la dispo-
sición mas sincera de cultivar su comercio

, y co-
municación , produciría mayor ventaja esta conduc-
ta, que las representaciones continuas , y los bar-
cos cargados de papeles que se pudieran despachar
para fomentar á costa de nuestras humillaciones la
insolencia de una tropa de vandidos, que ^ se han
creído los arbitros de la suerte de los americanos.

En nuestra circunstancias de vasallage
, y de

dominio no podemos con justicia exlgiv audiencia
de las cortes extrangeras. La costumbre de las \^^g,

cíones, no es contraría
; y en este caso nos hallare-

mos mientras una declarada independencia , no nos
constituya en el rango de todas ellas.

Concluyamos pues con la observación líson*
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jera de que jamas se ha presentado en el mundo
una ocasión mas oportuna , que la que hoy se nos
ofrece. Seriamos para siempre responsables á la hu-
manidadj si fuésemos capaces de ser indiferentes al

deber mas sagrado que los hombres conocen. En
pocos meses se decidirá la suerte del nuevo mundo;

y quiera el cielo que los principios de virtud en que
va á fundar su libertad civil y su independencia
contribuyan á la regeneracion del mundo antiguo que
la ambición de sus reyes, la rapacidad de sus mi-
nistros y la usurpación del poder que hicieron sus in-

dividuos^ ha sumergido en una eterna servidumbre ci-

vil y religiosa. La independencia, época de nuestra
existencia política, ofrecerá un recurso úíil al comer-
cio europeo, y á nosotros una comunicación libre con.

todo el mundo cuyas ventajas serán comunes aún
á estos infelices que, acostumbrados •¿\ monopolio
y á la esclavitud, tiei^en la locura lastiínosa de
oponerse á los generosos empeños de la América.
Si : luego que en ellos obre la razón, correrán aver-
gonzados á ofrecer sus sacrificios para espiar un cri-

men en que tal vez tuvo mas parte la ignorancia que
la prostitución. Ya es tiempo pues

,
que estrechemos

nuestras manos, y olvidemos todas las disen^icnes, que
no se oyga ya inas que el nombre de ciudadano, de
amigo

, y de un un virtuoso defensor de los derechos
BEL GENERO HUMANO, Y DE LOS LIBRES E INDEPENDIEN-
TES ESTADOS DE LA AMERICA. AMEN !

NOTA.

En el siguiente número se insertan las disertaciones so-

bre los primeros principios del gobierno.
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